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Introducción
¿Por qué interesarnos en la actividad de los/las Booktubers? En primera instancia porque, siguiendo a Clifford Geertz (1973), toda práctica cultural es producto y expresión de sentidos y es trabajo del/la analista de lo social intentar entender lo que significan para quienes las llevan a cabo y comprender cómo se entretejen en las dinámicas sociales. 
El presente trabajo es una continuación de mi tesina de grado sobre Booktubers. Se inscribe en el marco de las investigaciones sobre comunidades virtuales y los estudios sobre fans. Focaliza sobre las producciones discursivas y las interacciones de la comunidad de Booktubers de Argentina.
En términos metodológicos, el tipo de análisis realizado sobre este objeto es un desafío. Por un lado, porque las investigaciones previas sobre el fenómeno BookTube son escasas y si bien encontramos una que aborda este objeto desde el estudio de fans
, no hay trabajos previos que lo hagan desde una perspectiva discursiva. Por otro lado, se trata de un objeto un tanto inestable, debido a la velocidad de los cambios técnicos y sociales que se ponen en juego. A pesar del desafío, en este estudio se desarrolla lo que Hine (2004) entiende como “etnografía virtual”, mediante la observación de una empiria construida por distintos videos subidos a YouTube por Booktubers argentinos/as y las interacciones que se despliegan principalmente mediante la publicación de comentarios sobre esos contenidos (contando dentro de estos también las marcas de “me gusta” y “no me gusta”), así como las interacciones en otras plataformas digitales. Nos limitamos a observar y registrar, absteniéndonos de intervenir en los intercambios en las diversas plataformas y, por lo tanto, no nos comportamos como miembro de la comunidad, sin embargo, mantuvimos un espíritu etnográfico (Hine, 2004) en tanto procuramos interpretar las prácticas y sus sentidos desde el punto de vista de los sujetos estudiados. Hemos recurrido a la observación directa del sitio YouTube, (y de otros indicados en el cuerpo del trabajo, aunque no de una forma exhaustiva), con énfasis en los canales de los/las Booktubers y de las interacciones entre usuarios en la plataforma. Se trató de una observación directa, debido a que el acceso a la plataforma es público, lo que permitió que la observación y registro se llevaran a cabo sin que el grupo estudiado estuviese al corriente. 
El objetivo primario de la observación fue recuperar, por un lado, los espacios que recorren los/las fans y las prácticas al interior de la comunidad para poder analizar los sentidos (entre ellos los de pertenencia) que se ponen en juego en las mismas.
En el caso del estudio de los videos, nos apoyamos en el análisis de discurso, con el objetivo de entender las estrategias discursivas y la influencia de YouTube en tanto dispositivo, para comprender la construcción de sentidos al interior de la comunidad. El análisis discursivo también se extendió a un corpus de notas periodísticas y de otros discursos públicos con el fin de analizar la relación dialéctica entre las maneras de nombrar, que dan surgimiento a la identidad de los/las Booktubers en tanto fans de los libros y la lectura.
A pesar de coincidir con González (2013) en que las comunidades de fans no se limitan a las fronteras geográficas, restringimos nuestro análisis a la comunidad de Booktubers argentinos/as porque, a pesar de compartir formas de catalogar sus prácticas con el idioma anglosajón, se evidencia una caracterización como comunidad de Argentina, no solo por la creación de una página en la red social Facebook
 y el usuario de Twitter @BookTubersDeArg
, sino porque muchas de sus prácticas, tanto en la red como por fuera de la misma, remiten a actividades que se llevan a cabo en el territorio argentino. Por su parte, la necesidad de este recorte se debió a la amplitud del fenómeno BookTube a nivel mundial y su constante crecimiento. Por lo tanto, también nos vimos en la necesidad de realizar un recorte temporal, en este sentido, abordamos los videos que los canales han subido desde que comenzó su actividad produciendo contenido (2013) hasta finales de 2018.
Esta ponencia se centra en analizar las particularidades discursivas de los productos audiovisuales de Booktube, sin profundizar en las categorizaciones genéricas, para abordar los rasgos retóricos, temáticos y enunciativos que hacen a las prácticas Booktubers en tanto fans que realizan sus prácticas en YouTube. Partiendo de esta cuestión, pero particularmente vinculado a la relación entre Booktube y la industria editorial, reflexionaremos sobre la adecuación de la conceptualización de las prácticas fans como “furtivas” y “nómades”.
YouTube: Broadcast Yourself 
El fenómeno fan en un contexto de hipermediaciones (Scolari, 2008) nos lleva a preguntarnos cómo son las prácticas y las discursividades puestas en juego en la participación comunitaria en el ciberespacio. En los estudios sobre fans en la era de las hipermediaciones han surgido conceptos tales como “cultura de la convergencia” (Jenkins 2008 [2006]) que junto a “cultura participativa”
 (Jenkins 2009a [2006]) son ampliamente valorados para entender este fenómeno y por tal motivo los consideramos necesarios para abordar este análisis, tanto como la conceptualización del fandom en tanto fondo de recursos diversos y como espacio de construcción de redes de reciprocidad (Borda, 2015).
Por otro lado, para abordar las discursividades, es necesario indagar sobre el espacio en que circulan las mismas, ya que lo que se dio en llamar Web 2.0 (y sus sucesivas modificaciones) ha significado un cambio tan grande en las actividades de fans, que tiene como resultado la irrupción de prácticas culturales que han nacido en el contacto presencial, en la escena de lo público, de la mano de las hipermediaciones. Por tal motivo entendemos ineludible indagar sobre la plataforma YouTube, en tanto se trata de un dispositivo que habilita relaciones intertextuales específicas (Fraticelli citado por Sabich y Steinberg, 2017), que abren las puertas a la creación de comunidades imposibles de pensar fuera del mismo. 
Borda (2011) sostiene que la comunicación mediada por computadora (CMC) se caracteriza por permitir una comunicación asincrónica entre los/las participantes, ya que no comparten espacio físico ni es necesario que compartan el espacio virtual al mismo tiempo. Siguiendo los planteos de la autora, podemos decir que YouTube tiene la característica principal del foro: permitir la existencia de comentarios. Sin embargo, como veremos, las interacciones en torno a los contenidos que posibilita la plataforma son aún más variadas que el tradicional foro, ya que los/las usuarios/as pueden subir contenidos, compartir los subidos por otros/as (tanto en la misma plataforma mediante URL links, así como códigos HTML para hacerlo en otros sitios web), comentarlos, calificarlos (me gusta / no me gusta), agregarlos a listas propias, seguir a otros/as usuarios/as, etc. Las características de YouTube lo convierten en un medio que contribuye a la realización de lo que Jenkins (2008 [2006]) denomina cultura participativa, ya que ésta se produce siempre que los/las fans y otros consumidores “son invitados a participar activamente en la creación y circulación de nuevos contenidos” (p. 277) Se trata de un espacio en el que, al subir videos, se crean y negocian redes sociales, al dar lugar a nuevas conexiones sociales imposibles sin la mediación de YouTube (Lange, 2007).
Muchos/as Booktubers antes de abrir su canal hablaban sobre libros en sus blogs. ¿Qué les permite hacer YouTube, qué suma a su actividad? ¿Cuál es el lugar de la emoción y el cuerpo? ¿Cómo es el feedback entre los/las integrantes de la comunidad, que se da principalmente en los comentarios (aunque no exclusivamente)?
Tanto Pérez Rufí (2011) como Jim Kim (citado por Carlón, 2013) sostienen que YouTube ha sufrido cambios desde su inicio, ya que pasó de estar compuesto por contenidos producidos por usuarios/as (es decir, por amateurs) a llenarse de contenidos producidos por profesionales. Kim señala un momento clave respecto a este cambio, que es la compra de YouTube por parte de Google Inc. A pesar de coincidir en la afirmación de Jim Kim, Carlón (2013) advierte que esta tesis implica cierto triunfo de las estrategias broadcast sobre los nuevos medios. En este sentido, plantea que no hay que perder de vista que el broadcast (bajo la fórmula one to many) es propio de los medios masivos. Partiendo de esto, sostiene que YouTube no programa progresivamente la vida social (operación basada en la capacidad de un medio para distribuir un producto masivamente y establecer una oferta predecible y escasa que no está disponible para que los usuarios accedan a ella en cualquier momento), como señaló Verón (2014 [2009]) respecto de los medios masivos,  ni se encuentra dentro de un marco mediático de oferta restringida, de hecho el autor señala la oferta discursiva de la web en general (destacando el lugar de YouTube respecto a la oferta audiovisual) como un proceso trascendental. Por lo tanto, la relación que establece con el usuario es distinta, por eso Carlón piensa a YouTube desde una perspectiva de la mutación y sostiene, junto con Jenkins (2008 [2006]) que se trata de “un medio de atracción antes que de un medio de empuje, al que se llega más que nos viene a buscar” (Carlón, 2013:120), en esto radica su limitación a la hora de programar la vida social. 
Respecto al cambio en el mapa mediático que evidencia YouTube, es necesario detenernos también en los lenguajes que este medio maneja. A pesar de afirmar que en este nuevo medio convergen dispositivos y lenguajes audiovisuales propios de los medios masivos, Carlón advierte que se ponen en funcionamiento en una nueva interfaz cultural que no sólo media entre usuarios/as y contenidos, sino que permite realizar operaciones sobre esas discursividades (detener, reproducir, etcétera).
Poner el acento en las transformaciones mediáticas es también indagar sobre las interacciones que permiten estos medios, por eso, al hablar de YouTube Carlón (2013) sostiene que las operaciones que habilita este medio son hipermediaciones, según la conceptualización de Carlos A. Scolari (que a su vez parte del planteo teórico de Martín Barbero). Scolari define las hipermediaciones como “procesos de intercambio, producción y consumo simbólico que se desarrollan en un entorno caracterizado por una gran cantidad de sujetos, medios y lenguajes interconectados tecnológicamente de manera reticular entre sí” (La bastardilla es del original) (2008: 114). Como explica Scolari (2008), hablar de hipermediaciones lleva a poner atención a las nuevas configuraciones que van más allá de los medios tradicionales.
Me at de zoo es el primer video subido a YouTube, de la mano de sus creadores. En él aparece Jawed Karim en el zoológico de San Diego. Se trata de un video amateur, con baja resolución, que dura 19 segundos. Carlón plantea que este video contiene lo que denomina “contrato fundacional”. El autor afirma que en su enunciación dicho video invita a los usuarios a ser los programadores de YouTube ya que no es necesario que sean videos de alta calidad ni con un valor cultural específico.
Entendemos que las producciones audiovisuales de los/las Booktubers son amateurs. Catalogarlas de esta forma nos sirve para entender las prácticas discursivas de los/las Booktubers en tanto se trata de la creación de nuevos formatos que parten de la creatividad de los/as usuarios/as, así como la interacción entre estos/as y seguidores. Por otro lado, como señalan Pérez Rufí y Gómez Pérez (2013), tanto la finalidad como el formato de los videos de la industria y los producidos por YouTubers difieren
. Si bien los autores plantean que las producciones de los/las YouTubers pueden buscar parecerse a las producciones cinematográficas y televisivas, la principal referencia que encuentran son las de otros/as YouTubers. Entre los/las Booktubers también se evidencia esta característica, ya que cada vez que toman una práctica que vieron en otro canal, lo hacen explícito, ya sea comentando dónde la vieron o etiquetando el canal en específico. 
Como afirman, entre otros, Scolari y Fraticelli (2016), siguiendo el planteo de Carlón (2013) respecto a las nuevas posibilidades discursivas de los hipermedios, estamos frente a un nuevo actor mediático cuando hablamos de YouTubers ya que traen al ecosistema de medios nuevas formas de decir. Los/las entendemos como usuarios/as activos/as en la generación de contenido. Por lo tanto, consideramos a los/las Booktubers un tipo particular de YouTubers, ya que las actividades en sus canales responden a temáticas relacionadas con libros. 
Carlón (2013) señala que, en las primeras divisiones categoriales, los videos de usuarios aficionados aparecían en Videos. Actualmente hay una mayor diversidad de categorías. Cuando un usuario sube un video debe elegir una entre las siguientes: Cine y Animación, Motor, Música, Mascotas y Animales, Deportes, Viajes y Eventos, Juegos, Gente y Blogs, Entretenimiento, Noticias y Política, Consejos y Estilo, Formación, Ciencia y Tecnología, Comedia y ONG y Activismo. En los canales de Booktubers argentinos/as, las categorías más utilizadas son Entretenimiento y Gente y Blogs, mientras que excepcionalmente aparecieron Formación y Música. Sin embargo, la utilización de estas categorías no es taxativa. Si bien hay una selección particular de las que ofrece la plataforma, el uso más estable de categorías se da en las inventadas por la propia comunidad de Booktubers. Este uso de las categorías de la plataforma no tiene como contrapartida directa la definición de géneros. Sin embargo, los videos de los/las Booktubers tienen categorías propias que se definen en los títulos. 
Consideramos que las producciones de los/las Booktubers siguen el planteo del “contrato fundacional” de YouTube, ya que transmiten sus emociones, su creatividad nacida en el interjuego comunitario, de la mano de la socialización de sus lecturas cotidianas (además de juegos, retos, etc.). Se transmiten a sí mismos. 
La discursividad en Booktube
Como observaron Sabich y Steinberg (2017) en su trabajo sobre YouTubers, hay una lógica discursiva tendiente a la estabilidad. Ésta también se observa en los videos de Booktubers, y nos permite distinguir (como lo hicieron las autoras) tres momentos: el momento de apertura, el de desarrollo y el de cierre. Abordaremos en orden los distintos momentos.
A-El momento de apertura
Las operaciones de producción que se destacan en este momento son: mirada a cámara, gestualidad histriónica, saludo identificatorio, antes o después del cual puede haber una placa o un fragmento audiovisual, también identificatorios del canal. A continuación, veremos algunos ejemplos:
Imagen 1
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“Hola a todos, cómo están. Yo soy Augusto” seguido de la imagen que antecede.
Imagen 2
Gracias a los libros [image: image2.png]



“Hola a todos, cómo están. Mi nombre es Macarena y hoy…”
Puede variar el acompañamiento icónico en la presentación, pero el saludo identificatorio se mantiene. El momento de apertura es también el de la presentación del tema. La función que predomina es la fática y se mantiene presente durante todo el video y vuelve a hacerse evidente al final.
Scolari y Fraticelli (2016) plantean que en los videos de YouTubers se encuentra una acentuada función fática que sostiene la relación entre el enunciador YouTuber y sus enunciatarios espectadores. En los videos de los/las BookTubers esta función se hace particularmente evidente en el momento de apertura y el de cierre, aunque no se abandona en el momento del desarrollo. A continuación, reproduciremos el listado de recursos (dos discursivos y 3 propios del dispositivo mediático) que detallaron estos autores, ya que lo consideramos apropiado para abordar las producciones de los/las BookTubers.
• Nivel discursivo
-- Mirada a cámara
-- Habla constante con apelaciones al enunciatario
• Nivel del dispositivo mediático:
-- Contadores en la interfaz de vistas y suscriptores
-- Inscripciones de like, dislike y comentarios en la interfaz
-- Articulaciones hipermediáticas con otros medios y plataformas con posibilidad de feedback.
La mirada a cámara es la operación por excelencia en la apertura de los videos. Su efecto enunciativo es el de mirar a los ojos al espectador “generando una tensión entre el carácter público del intercambio y el contacto visual interindividual” (Scolari y Fraticelli, 2016: párr. 29). En el momento de apertura el habla se combina con gesticulaciones más o menos histriónicas. La mirada a cámara y el fuerte rol del habla no son novedosos en la historia de los medios. Esta enunciación de contacto la vemos tanto en tv como en cine. Sin embargo, no debemos perder de vista el medio en que dichos recursos aparecen y es ahí donde vemos lo novedoso. 
La presencia de un contador de visitas y suscripciones resalta el valor individual de las interacciones, ya que cada visionado o suscripción deja su marca en el canal. Pero la importancia de estos recursos no termina ahí. Es común que el/la Booktuber plantee metas relacionadas con la cantidad de likes, suscripciones o se realicen videos festejando, como lo hace Coos Burton con 13 cosas terroríficas sobre mí-(especial 10k). Luego de una introducción en blanco y negro, exclama mirando a cámara: “No lo puedo creer, somos diez mil, diez mil.” Es común el empleo de la primera persona del plural en los festejos por cantidades de likes o suscripciones, lo que refuerza los lazos comunales entre el/la Booktuber y sus seguidores. La individuación de la participación no se detiene ahí, ya que los/las usuarios/as tienen además la posibilidad de dar like o dislike al video. Esta posibilidad, más la de comentar, construye, señalan Scolari y Fraticelli (2016), a los espectadores/usuarios como “sujetos mediáticos emisores”. En relación con esto, los autores señalan la importancia que toma la articulación del canal de YouTube con otros hipermedios tales como Twitter, Facebook e Instagram, para construir ese feedback. En el caso de los/las BookTubers se suma frecuentemente su cuenta en Goodreads y sus blogs, aunque el intercambio en relación con los productos del canal se da utilizando las primeras tres redes sociales. Esta articulación permite que el/la Booktuber publicite el video que subirá, avise cuando acaba de subir (por ejemplo, utilizando las historias de Instagram) o reciba mensajes sobre uno ya existente cuya temática se retomará en un siguiente video. Por ejemplo, en “#CaluResponde: Q&A especial por los 10k”, de Mi mundo está en tus páginas, vemos no solo la importancia que le da a la cantidad de suscripciones, sino que la Booktuber inicia diciendo que en el video responderá las preguntas que sus seguidores le dejaron en Twitter con el hashtag #CaluResponde. También encontramos el área de los comentarios en donde los/las usuarios/as aparecen con sus nicknames. Volveremos a este punto al abordar el momento de cierre de los videos. 
B- Los cuerpos y las pasiones: el momento del desarrollo
La función predominante en el desarrollo de los videos es la emotiva y la estrategia retórica imperante en los/las BookTubers es la que predomina en el universo YouTuber: el pathos (Sabich y Steinberg, 2017). Vemos frente a cámara un cuerpo que habla (en la mayoría de los casos constantemente) y gesticula en torno a sus emociones. El habla constante también es un recurso destacable en los/las Booktubers. Sin embargo, hay videos (como, por ejemplo, los videos reacción) en los que no escuchamos hablar, sino que debemos ver sus expresiones faciales. Las producciones de los/las Booktubers en YouTube son videos grabados mayormente en un plano fijo que va desde el americano, plano medio y medio corto hasta primer plano (aunque predominan los dos primeros). Si hay algo que prácticamente no dejamos de ver en los videos son sus rostros gesticulando en torno a las emociones que describen o muestran. Por su parte, muchas veces los temas abordados en los videos remiten directamente a los intereses y emociones propios de quien los realiza. Veamos algunos títulos representativos: Mejores lecturas del 2014, en Gus; Decepciones literarias, en Tormenta Literaria; Diez libros que me marcaron, en El lector del fin del mundo. Este tipo de videos (como las reseñas, los tops, los favoritos/decepcionantes) tiene un carácter informativo, porque presentan datos editoriales de los libros y una breve reseña de estos en la que tienen una fuerte presencia subjetivemas afectivos (“me encantó”, “lo amé”, “no me gustó nada”, “me gustó mucho”, “me decepcionó”, etc.), son expresiones que se repiten en diversos videos en los distintos canales. El recorte que realizan para hablar de los libros “decepcionantes” o los “favoritos” está justificado únicamente en su gusto y lo que el libro les provocó, lo que se evidencia también en los tops que realizan, en los que las jerarquías que establecen también responden a gustos personales del enunciador. También se destacan los títulos que construyen una fuerte autorreferencialidad que se demuestra en la conjugación verbal en primera persona del singular. La utilización de deícticos ubica al sujeto del discurso como agente de la acción enunciada, y ya que lo que varía es el referente de la deixis, para entender a quién refiere es necesario prestar atención a otros elementos de la situación de comunicación (Kerbrat Orecchioni, 1997 [1986])
. En todos los canales se reiteran videos en cuyos títulos se enuncian desde la primera persona subjetiva y pronominal: ¡LES HABLO SOBRE MI CUENTO!, Mi mundo está en tus páginas; Extra: mi nueva biblioteca, Matías GB. 
Como plantean Scolari y Fraticelli (2016), la función emotiva reafirma el estilo individual. Hay una fuerte construcción de lo personal no solo en la forma de abordar los temas sino también en los lugares donde se filman. En su trabajo, los autores señalan que en la figuración de los YouTubers analizados aparecen seis motivos
, de los cuales advertimos cuatro en las figuraciones de los/las Booktubers a saber: el/la casero/a, el/la usuario/a común de hipermedios, prosumer
 y el de joven progresista de clase media; a estos se les suma un motivo más, este sí propio del/la enunciador/a Booktuber, el del/la lector/a apasionado/a.
El escenario más frecuente para los videos de BookTube son las casas, aquí vemos el primer motivo. Por otro lado, siempre aparecen en las descripciones de sus videos otras cuentas en redes sociales, que usan de manera constante en las actividades vinculadas al canal. Los/las Booktubers se filman y editan sus propios videos, que en ocasiones son ficcionales. Son productores/as de su propio material, pero no son superiores a sus seguidores, ya que se construyen como iguales. Esto lo vemos, entre otros, en videos en los que comentan el tipo de cámara que utilizan o los programas de edición, etc., “Exponen los artefactos y técnicas con los que realizan sus producciones demostrando que están al alcance de cualquiera”. (Scolari y Fraticelli, 2016: párr. 36) Esto nos remite a la relación de simetrización de la que habla Verón (1993) respecto al contrato de lectura en donde el enunciador toma una posición de cómplice o par con relación al enunciatario. Esta construcción del/la joven prosumer y amateur, que se encuentra en igualdad de condiciones con sus seguidores, se evidencia también en la corrección que hacen sobre sus equivocaciones en cámara. Por su parte, el motivo del joven progresista se construye en el escenario que muestra casas de clase media, en el rechazo a la violencia que se ve toda vez que no contestan a comentarios violentos o comentan en sus videos cuestiones de violencia que rechazan. Se construyen como respetuosos, siempre son correctos al momento de responder (incluso en los pocos comentarios agresivos que tienen respuesta) y de mente abierta. También podemos ver esta construcción en algunos títulos que remiten a los temas abordados: Lenguaje inclusivo en booktube (Atrapado en la lectura); Mi historia con el bullying (Gus); Cómo educar en el feminismo - Chimamanda Ngozi Adichie (Babú). Finalmente, el motivo del lector apasionado se construye en la enunciación emotiva que se evidencia en toda producción Booktuber, en la preponderancia de la biblioteca en el escenario en que se graban (y como objeto central en los videos Book Shelf Tour); la mirada a cámara, el histrionismo, las adjetivaciones y fuerte autorreferencialidad al momento de abordar diversos temas relacionados con los libros que leen.
C. El momento de cierre 
Lejos del momento de inicio, en que se contextualiza el video, en el momento de cierre el enunciador busca persuadir a sus destinatarios a llevar a cabo determinadas acciones. Como afirman Sabich y Steinberg (2017) sobre los YouTubers, vemos que en el cierre de los videos de BookTubers también se construye un/a enunciatario/a hiperestimulado/a, ya que en esta instancia se busca orientar al/la destinatario/a a realizar la acción de clickeo como mecanismo de contacto. Es común que, luego del saludo de despedida aparezcan múltiples pantallas que habilitan un recorrido no lineal hacia el pasado y presente del canal. Coincidimos con las autoras en sostener que se trata de un enunciador-vendedor, que trata de promover en el público acciones tales como la suscripción al canal, el like a su video o promocionar sus cuentas en otros medios. Esta interpelación constante al enunciatario se construye también con los mensajes con que se despiden. Respecto a estos, no debemos olvidar que la posibilidad de feedback es tenida en cuenta en el video mismo, ya que los/las BookTubers (y YouTubers en general) si bien realizan un monólogo (a excepción de los videos en que hay invitados) éste se construye con la posibilidad de respuestas en los comentarios.
La simetrización entre enunciador y enunciatario se evidencia también en la apertura al diálogo. El cierre se caracteriza tanto por el pedido de dar like, compartir, suscribirse y seguir sus redes sociales, así como el momento en que se explicita el diálogo, que consiste muchas veces en contestar la misma consigna a la que responde el/la Booktuber en el video. Se trata de estrategias que promueven la reciprocidad dentro de la comunidad, ya que no deben olvidarse de darle like si les gustó o dejarles preguntas siguiendo el hashtag propuesto. Esta reciprocidad, entonces, también sirve como creación de insumos creativos (Sabich y Steinberg, 2017) ya que al responder a las dinámicas que propone el/la BookTuber, le permiten crear nuevos materiales para futuros videos. Es el don y contradon que Libertad Borda (2015) señala como frecuente en las comunidades de fan. Como podemos ver, se evidencia una enunciación de contacto en la que la función emotiva predomina con el propósito de preservar o ampliar el vínculo con sus seguidores.
Como podemos ver, las estrategias discursivas de los/las Booktubers no difieren en gran medida de las desplegadas por los/las demás Youtubers. A partir de este análisis cabe preguntarse ¿Cómo se construye la lectura en la discursividad Booktuber? ¿Qué otras cuestiones están relacionadas con el acto de leer en Booktube?
Hablamos de libros en YouTube: la lectura como goce y actividad comunitaria
Los/las BookTubers leen por placer. Eso es algo que queda claro al ver sus videos y sus declaraciones en eventos y entrevistas, “Yo no leía un solo libro en el colegio. No me gustaba. Pero después me di cuenta de que un lector es alguien que lee lo que quiere y lo que le gusta. Es imposible obligar a otro a que le guste un libro.” (Clarín, 2016)
 Pero su práctica en YouTube va más allá de la lectura. Está vinculada a la necesidad de crear vínculos con sus pares. Por eso también se trata del placer de compartir algo con los pares, algo propio de la actividad de los/las fans (Borda, 2011). 
Durante la adolescencia hay un "desencuentro entre los adolescentes y la lectura" (Pindado, 2004). En la infancia se desarrolla el interés por la misma, con la guía de los adultos/as, que se extiende durante la etapa de escolaridad primaria, tanto en niños como niñas, hasta aproximadamente los once años. A partir de ese momento, se evidencia un progresivo desinterés, en particular de parte de los niños. La lectura pasa a ser considerada como una actividad de carácter obligatorio, relacionado con la educación formal y como tal, algo impuesto. (Marchesi, 2005). Ravettino Destefanis (2015), siguiendo el planteo en Reading the Situation (2000), sostiene que tal vez uno de los factores decisivos en torno al desinterés por la lectura sea la existencia de pasatiempos que a partir de esta etapa entran en competencia con aquella. En este sentido, la autora comenta que el interés vira hacia “actividades más marcadas por su carácter social y más acordes con sus deseos de autonomía, interés por el entorno o necesidad de estrechar lazos con su grupo de iguales” (párr. 3). En relación con esto la autora plantea que las expectativas en torno a los libros se forman a través de las experiencias sociales compartidas “que también pueden ser alentadas por los editores que adoptan estrategias de marketing orientadas a determinadas comunidades lectoras” (Ravettino Destéfanis 2015: párr.4)
Siguiendo este planteo, entendemos que las prácticas de socialización que habilita la web permiten que la lectura se vuelva una actividad de carácter social
 que habilita la construcción de lazos con un grupo de iguales. En el caso de los/las BookTubers se trata de estrechar lazos con personas de su misma edad, pero también con sus mismos intereses, ligados al goce de la literatura y del objeto libro. Hacemos esta aclaración porque las actividades que los/las BookTubers desarrollan no se centran solo en la lectura realizada, sino que abarcan al libro como objeto tangible. Por su parte, la lectura aparece también casi como excusa para socializar. Nos referimos al hecho de que si bien en los canales de BookTubers abundan los videos en los que comentan las lecturas realizadas también los hay, y en cantidades no despreciables, aquellos que hablan sobre los libros que quisieran leer, los que no leerían nunca y los que planean leer en un futuro cercano. Entendemos que estos videos son también prácticas que responden no solo al objeto de interés de los/las fans, sino que también sirven a los fines de mantener los lazos comunitarios con sus grupos de pares. Esto se encuentra íntimamente ligado con el uso fanatizado que los/las BookTubers hacen de YouTube y sus redes sociales y sitios ligados a las prácticas de BookTube. Entonces la lectura como práctica Booktuber presenta los rasgos sociales de aquellas actividades por las cuales la lectura tiende a ser abandonada en la adolescencia, según Ravettino Destefanis (2015). Por eso sostenemos que los/las Booktubers son fans de los libros, pero también son fans de sus propias prácticas comunales.
Fans de los libros
Como explica Libertad Borda (2015), el término fan se utiliza en la actualidad de manera contradictoria, es decir que se evidencia un uso con carga negativa, estigmatizante (relativo a lo patológico), así como aquel que hace referencia a la afición por algo. Consideramos a los/las Booktubers como fanáticos de la lectura (y de los libros), no sólo por su afición a la misma, sino también por las autocaracterizaciones (Brubaker y Cooper: 2001) que ellos realizan (en notas periodísticas, en sus perfiles, blogs, etc.) y el tipo de actividades que desarrollan. En este sentido, también entendemos que hacen un uso fanatizado de YouTube (Álvarez Gandolfi: 2015), plataforma que a su vez funciona como “punto de encuentro” de las diversas comunidades involucradas en la producción y circulación mediática. (Gonzáles, 2013). 
En el blog Los Mosqueteros Literarios
 podemos ver que los/las administradores/as se definen como “personas locamente enamoradas de los libros”. Aquí se evidencia un juego de sentido con lo patológico, pero desprovisto de toda carga negativa debido a que ese amor loco es hacia los libros, un objeto positivamente valorado por la cultura legítima.
La autocomprensión (Brubaker y Cooper, 2001) de los/las Booktubers como comunidad de fans se da entonces como fruto de ese interjuego de identificaciones, ya que vemos que se reitera la concepción de BookTubers como chicos/as que hablan de libros (caracterización positiva) tanto en discursos periodísticos, estatales como en las propias caracterizaciones de los/las BookTubers. Lo mismo ocurre con relación a la conceptualización de éstos/as como fans.
Jenkins (2010 [1992]), define el fanatismo como prácticas furtivas y nómadas. El autor plantea que las dinámicas de los/las fans consisten en la apropiación de materiales provenientes de la industria cultural. Por otro lado, sostiene que es inherente a sus prácticas sumar nuevos objetos en torno a su fanatismo. 
En “Booktubers: lecturas apasionadas en tiempos de convergencia” (2018) entendimos sus prácticas en los términos del planteo teórico de Jenkins. En ese trabajo las concebimos como furtivas en tanto se escapaban de lo que se esperaba de la práctica de lectura o del comentario literario y ese carácter disruptivo se evidenciaba en los comentarios que en diversas notas sobre Booktubers mostraban una descalificación sobre las actividades propias de estos fans. Entendimos que las prácticas de los/las Booktubers, tanto los comentarios que realizan sobre los libros
 como los juegos que inventan o replican, se trataban de acciones desarrolladas de manera furtiva porque no es lo que se espera que hagan a partir de la lectura de un libro. 
Los/as Booktubers hablan de literatura sin ser críticos literarios, hablan públicamente dando su opinión sobre los libros y eso genera una incomodidad que queda plasmada en comentarios de lectores de diversos diarios digitales. Ese rechazo, entendemos, se debe a que quienes estaban habilitados a hablar públicamente de literatura eran figuras respaldadas por su formación profesional, pero en Booktube no se habla de la literatura sino del libro literario leído. Aquí hablan, públicamente, los legos, y por eso no lo hacen desde una posición erudita sino desde la pasión, es decir, hacen público, en su comentario, lo que les provocó dicho libro. Por otro lado, también realizan actividades lúdicas que tienden a reforzar los lazos comunales en tanto son llevadas a cabo en diversos canales. Estos juegos valoran otros aspectos del objeto libro (las encuadernaciones, las tapas, etc.), no solo el contenido literario. Son estas prácticas culturales del afecto y del sentimiento, en palabras de Ford (1994), justamente las que han sido descalificadas por la razón modernizadora. Y esas prácticas se desarrollan poniendo como protagonista a los cuerpos que vemos en la pantalla. Cuerpos que ríen, juegan, se muestran desilusionados, etc. 
Por su parte, el plano fijo (que es predominante en las producciones de Booktubers) centra la atención sobre el cuerpo de quien es filmado/a. Varela (2010) explica, en su análisis respecto a programas televisivos no ficcionales, basándose en los postulados de la Semiótica tensiva o de las pasiones, que la enunciación es un proceso que se configura en y por el discurso, en un yo sensible, anclado en un cuerpo, sede de la mira y la captación. Las expresiones faciales y gestos con brazos, movimientos, etc., de quienes están frente a cámara y en especial mostrando sus rostros, no solo están gesticulando como producto de esas emociones vinculadas a lo que comentan sobre los libros o lo que viven en los juegos o al ver trailers, sino que, como plantea Verón (1993), también están emitiendo enunciados hacia aquellos/as que los/las observan. Si bien Varela analiza los productos de un medio de difusión masiva, sus planteos nos sirven para analizar las producciones discursivas de los/las BookTubers, ya que el cuerpo frente a cámara establece un orden de enunciación en el que el yo sensible es central en la composición discursiva. Se trata de cuerpos mediatizados que no buscan manipular (hacer-hacer) sino que instauran una relación con otros/as en tanto experiencia sensible (Varela 2010). Encontramos entonces, que el valor de lo dicho por los/las BookTubers respecto a los libros que han leído no radica en un saber erudito, sino que se relaciona con el valor de la figura del testigo y lo testimonial ya que la enunciación es “legitimada por un contacto sensorial con el hecho”, (Fontanille, 2004 citado por Varela, 2008), es decir, hay marcas en los cuerpos de los/las BookTubers que evidencian el contacto con los libros.
Los medios de comunicación audiovisuales masivos, dice Ford (1994), ponen en escena la recuperación simbólica del cuerpo, lo que habilita formas de comunicación “no verbales”. Por su parte YouTube habilita estas mismas formas de comunicación cuyos antecedentes encontramos en la televisión (y más atrás en las prácticas de la cultura popular). 
Por esta razón entendimos las prácticas de los/las Booktubers como furtivas, sin embargo, su relación con el mercado pone en jaque esta concepción del fanatismo. Jenkins (2010 [1992]), plantea que se trata de prácticas furtivas porque los usos que los/las fans hacen del producto cultural son disruptivos, no contemplados por la industria, como en el caso de los/las fans de Harry Potter quienes por el tipo de consumo que hacían de las obras (al intervenir el universo construido por J.K Rowling, cada vez que escribían historias alternativas) ponían en riesgo los derechos de autoría. Sin embargo, a pesar de que en Booktube se realizan actividades que suscitan el rechazo de algunos, lo cierto es que no podemos afirmar que la industria cultural conciba la actividad de los/las Booktubers como peligrosas. Esto es, justamente, porque dichas prácticas crecen al calor de la industria editorial y la alimentan. 
Ya Sábich y Steinberg (2017) plantearon que las prácticas de los Youtubers tienden a la estabilización. Coincidimos con las autoras, ya que dicha tendencia es la que nos ha permitido discriminar aspectos propios de los productos discursivos de Booktube. Por su parte, la idea de prácticas nómadas no queda descartada completamente en tanto a pesar de la tendencia mencionada, vemos que igualmente las prácticas de Booktube no permanecen ligadas solo a los libros, sino que fueron ampliándose. Sin embargo, ese nomadismo sigue los límites de las prácticas propias del universo YouTube, ya que si bien en diversos canales de Booktubers podemos advertir que aparecieron actividades no ligadas a los libros (como juegos en los que prueban dulces, o reseñas sobre juguetes coleccionables, etc.) se trata de actividades que se reiteran en canales de otros/as Youtubers. 
Por otro lado, el mercado interviene en la cotidianeidad misma de la práctica Booktube no solo desde la plataforma que la habilita sino proporcionando material para que las mismas se desenvuelvan. En este sentido podemos nombrar el hecho de que varios Booktubers fueron convocados/as para escribir libros literarios; las editoriales les ofrecen enviar libros para que realicen reseñas en sus canales o materiales literarios para que sorteen, o los/las invitan a eventos que luego son publicados en sus videos. 
Por lo tanto, el concepto de prácticas furtivas entendemos que no nos sirve para pensar las propias de Booktube a pesar de que estas generen el rechazo de algunos. Si la industria interviene, entonces no hay furtividad. En cambio, entender las prácticas de los/las Booktubers como un fondo de recursos diversos (Borda, 2015) que sirve tanto para la creación de lazos comunales (de la mano del don), como para la actividad de la industria cultural nos permite pensar de qué manera interviene el mercado en la conformación de dichas prácticas comunales de fans con sus consecuentes lazos identitarios. Se trata de una industria editorial que hace uso de esa cultura del afecto y del sentimiento y al usarla participa en su creación misma. 
Algunas palabras finales
El fenómeno BookTube, entendemos, es una de las muestras de que las hipermediaciones abrieron el espacio, en la circulación pública de discursos, a las prácticas de lectura en tanto actividades fan. Pudimos evidenciar que los videos de los/las BookTubers tienen huellas de medios tradicionales (como la convergencia de lenguaje cinematográfico y televisivo), pero a su vez representan un cambio en el mapa mediático, tanto por las posibilidades técnicas que ofrece YouTube, como por las prácticas sociales que habilita. Se trata de una novedad propia del dispositivo en que toman forma dichas producciones e interacciones entre productores (prosumidores) y destinatarios (también prosumidores).
Las prácticas de BookTube irrumpen en el espacio público dando una nueva evidencia de la polifonía propia de la era de las hipermediaciones. Los/las BookTubers son irreverentes, porque no jerarquizan objetos o prácticas. Hablan de lo que les gusta y como gustan. La incomodidad que provocan evidencia cambios que implican modificaciones en el orden cultural. 
El análisis discursivo nos permitió entender que en la enunciación el cuerpo es central en la discursividad Booktuber, porque es la expresión de sus emociones frente a cámara lo que atestigua el contacto con los libros (o el objeto del cual se trate el video). Abordar estas construcciones discursivas nos habilitó a entender el lugar central que ocupa la emoción y el goce en las producciones de los/las BookTubers. Por eso es imperioso preguntarnos si no es acaso el espacio de relevancia del cuerpo y por lo tanto de esa cultura del afecto y del sentimiento la que presenta el consumo literario como una actividad atractiva para los/las adolescentes que componen Booktube.
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� Atala (2015) analiza el fenómeno Booktube en tanto fans que construyen sus prácticas en la web. Se centra en el estudio de la relación entre la industria editorial y los/las Booktubers, en torno a la realización del primer concurso de Booktubers en la Feria Internacional del Libro en Argentina. La autora analiza la forma en que la industria editorial se emplaza sobre las estructuras preexistentes de la comunidad de fans para desarrollas sus estrategias comerciales en torno a la realización del concurso.


� Las últimas publicaciones de la página fueron durante el 2017. Sin embargo actualmente se registra actividad en la sección “Comunidad”. Booktubers de Argentina: � HYPERLINK "https://www.facebook.com/BooktubersDeArgentina" \h �https://www.facebook.com/BooktubersDeArgentina�


� Este usuario solo tuvo actividad hasta 2015.


� El concepto de cultura participativa ha recibido críticas negativas en tanto se considera que Jenkins plantea una actitud comprometida de todos los usuarios. Entendemos que no es posible afirmar que todos los consumidores de medios sostienen una relación de participación comprometida, pero sí se evidencia un aumento de las posibilidades de intervención y participación colaborativa, propia de la convergencia mediática actual.


� Mientras los producidos por las industrias son formatos multiplataforma, los de los/las YouTubers son formatos para YouTube.


� Kerbrat Orecchioni destaca dos elementos principales: el rol de los actantes del enunciado en el proceso de enunciación y la situación espaciotemporal en que se desarrolla. 


� Los YouTubers del trabajo de Scolari y Fraticelli se enuncian como gamers caseros, fruidores , amantes del rap y del pop y usuarios comunes de hipermedios, prosumers, jóvenes progresistas de clase media y como usuarios comunes que se hicieron famosos.


� Traducido como prosumidor, se trata de un acrónimo (formado por la fusión de los términos productor y consumidor) propuesto por el Dr. en Letras, Alvin Toffler, quien lo utilizó en 1980 en su libro The Third Wave para referirse a los nuevos roles de los sujetos en tanto éstos consumían lo que ellos mismos producían.


� Mauro Libertella , Clarín “Los booktubers ya tienen su cumbre y su premio” , en � HYPERLINK "https://clar.in/2AYoTG4" �https://clar.in/2AYoTG4�.


� Si bien Lyon (2001 [1997]) ya hablaba de una lectura compartida entre pares al referirse a las realizadas por integrantes de las clases trabajadoras en Europa, el fenómeno social que representan las lecturas de los/las BookTubers ofrece particularidades propias de las prácticas sociales en un contexto de hipermediaciones.


�  Si bien este sitio no tiene actividad actualmente, las autocaracterizaciones que hacen los/las BookTubers al presentarse como grupo e individualmente siguen teniendo validez.


� En videos titulados “Reseña” aunque no solo en esos, realizan comentarios y críticas a obras literarias.





